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			GULLIVER EN EL PAÍS DE LOS GIGANTES

			Jonathan Swift

			


			Hace muchos años, el joven Gulliver decidió hacerse a la mar. No tenía posesiones, ni riquezas, tampoco le quedaba ningún pariente. Gulliver sólo tenía su valor y su buena voluntad.

			 

			
					Ya que estoy solo en este mundo, me lanzaré en busca de aventuras. Ahora mismo me alistaré como marinero en ese hermoso barco.

			

			Al cabo de unos días, ese mismo barco zarpaba aguas allá. Gulliver viajaba dentro de él. En poco tiempo aprendió todos los trucos del buen marinero y la tripulación entera elogiaba su habilidad.

			
					Gulliver, muchacho, pronto sabrás más que el propio capitán. ¡Hay que ver este muchacho! – le decían los marineros.

			

			Un día el mar se presentaba tranquilo, pero de repente el barco sufrió una terrible sacudida. 

			
					¿Qué ocurre? Parece que hemos embarrancado y sin embargo la isla más cercana está todavía lejos – se extrañó el capitán.

			

			Nadie se explicaba lo que estaba ocurriendo y la tripulación permanecía en cubierta vigilando atentamente. Pero tuvo que ser el astuto Gulliver quien descubriera el motivo de aquella sacudida.

			
					¡Atención, tripulación! ¡Ya lo tengo, hay un cable atado en la proa que nos va arrastrando hacia aquella isla! ¡Rápido, ayudadme a desatarlo o volveremos a recibir otra embestida!

			

			Y el valiente Gulliver fue el primero en agarrar aquel extraño cable. Rápidamente deshizo el lío que lo ataba al barco y cuando parecía que todo volvía a la normalidad...

			
					¡Socorro, socorro! ¡Ayudadme! ¡Hay algo que estira el cable y me arrastra! – gritó Gulliver asustado.

			

			
					¡Gulliver, suelta el cable, suéltalo, suéltalo! – le ordenaba a gritos el Capitán.

			

			Demasiado tarde. Gulliver tuvo que agarrarse bien fuerte a aquel cable, pues una fuerza invisible lo arrastraba hacia la isla. Al poco rato, Gulliver era izado por una enorme caña de pescar.

			
					¿Pero, qué es eso? ¡Una caña de pescar gigante me ha arrastrado hasta aquí!

			

			Todavía le esperaban más sorpresas, pues la caña pertenecía nada más y nada menos que a un gigante.

			
					¡Oh, qué pez tan extraño! Está visto que hoy no es mi día de pesca. Primero se me engancha el anzuelo y ahora resulta que pesco un ejemplar rarísimo. Pero si parece... ¡Es un hombrecito! – gritó el gigante.

			

			
					¡Es un gigante! – gritó Gulliver.

			

			Y así fue como Gulliver fue a parar al País de los Gigantes. Por suerte, aquel gigantesco pescador tenía muy buen carácter y quiso quedarse con Gulliver para enseñárselo a sus hijos. Con mucho cuidado, le cogió entre sus manazas y le llevó hasta su casa.

			
					¡Mirad, mirad, hijos míos! ¡Venid, os he traído un regalo! Pero debéis tener mucho cuidado porque es muy delicado.

			

			
					Gracias, papá – le dijeron sus hijos contentísimos con aquel juguete nuevo que era Gulliver – Es el muñequito más bonito que hemos tenido. Ninguna de mis amigas tiene otro igual. ¡Además se mueve!

			

			
					Sí, me muevo y ando y hablo. Yo no soy ningún muñeco, me llamo Gulliver y soy marinero. Parece ser que he venido a parar al país de los gigantes – les dijo Gulliver a toda la familia de gigantes.

			

			
					Es verdad, papá. También habla. No te preocupes, pequeño Gulliver, aunque no seas un muñeco yo te cuidaré. Ahora mismo prepararé una camita de tu tamaño y enseguida tendrás a tu disposición una casita de muñecas, quiero decir, de enanitos – le dijo muy dulcemente la hija del gigante.

			

			Gulliver se animó al ver que había caído en buenas manos. La niña tenía una preciosa casita de muñecas y Gulliver pudo acostarse y descansar.

			 

			Al día siguiente, le esperaba un magnífico desayuno. La hija del gigante estaba encantada con su nuevo compañero.

			
					No tienes que preocuparte por nada, Gulliver. Te puedes quedar con nosotros todo el tiempo que quieras. Yo te daré de comer y te llevaré a pasear por la ciudad. Solo tienes que vigilar a mi hermano, pues es muy travieso.

			

			Solamente pronunciar estas palabras y ¡zas! una bolita de pan aterrizó en la cara de Gulliver.

			
					¿Lo ves? Seguro que ha sido mi hermano con su dichoso tirachinas. No te muevas de aquí, Gulliver. Voy a ver si le pillo.

			

			La niña fue en busca del hermano travieso y justo en aquel momento, pasó por allí uno de los guardas del palacio del rey, que al ver a Gulliver decidió quedarse con él y vendérselo al rey.

			
					¡Ja, ja, ja! ¡Menudo negocio voy a hacer! Seguro que el rey se encapricha con este enanito y me ofrece a cambio una buena suma de dinero.

			

			Las protestas de Gulliver fueron en vano y fue llevado ante el Rey que estuvo encantado con aquel muñeco que hablaba y le dio al guarda una bolsa de oro.

			
					¡Nunca había visto nada igual! ¡Qué ejemplar más raro! ¿A qué país perteneces?

			

			
					Majestad, mi nombre es Gulliver. Mi país está lejos, muy lejos de aquí. Yo viajaba en barco con mis compañeros hasta que aterricé aquí.

			

			
					¡Oh, qué interesante! Creo que tienes que contarme muchas cosas. Dime, Gulliver, ¿cómo es tu país?

			

			El rey y Gulliver se hicieron muy amigos. A los dos les interesaba intercambiar experiencias y su diferencia de tamaño no era ningún inconveniente, al contrario, casi siempre surgían situaciones divertidas. 

			Pero un día, estando Gulliver paseando por palacio, descubrió una conspiración contra el rey. El cabecilla era el mismo guarda que lo había secuestrado de la casa de su amiguita.

			
					¡Será esta misma noche! ¡Estoy harto de este rey bobo! Cuando nos hayamos apoderado de la corona, yo me proclamaré nuevo rey. ¡Ja, ja, ja! Seré tan poderoso que todas las islas vecinas caerán bajo mi poder – decía el guarda a sus compinches.

			

			 

			
					Tengo que avisar al rey – pensó Gulliver y salió corriendo de allí.

			

			Gracias a su diminuto tamaño, Gulliver pudo escabullirse sin ser visto. Al fin, llegó a la habitación del rey, que ya dormía plácidamente.

			
					¡Majestad, majestad! ¡Despertad, despertad!

			

			
					Dime, Gulliver. ¿Qué sucede? – preguntó medio adormilado el rey.

			

			
					Un malvado guarda quiere apoderarse de la corona y proclamarse nuevo rey. ¡Rápido! ¡Tenemos que hacer algo para evitarlo!

			

			Cuando el grupo de traidores llegó a la alcoba del rey, les aguardaba una sorpresa.

			
					¡Alto! ¡Estáis detenidos! Gracias a mi amigo Gulliver me he salvado de vuestra vil traición. Vosotros tendréis un juicio justo, pero nunca más volveréis a vivir en palacio – les dijo el rey a los malvados que habían conspirado en su contra – En cuanto a ti Gulliver, pídeme lo que quieras.

			

			
					Majestad, me alegro de haberos sido útil. Agradezco vuestra hospitalidad y siempre recordaré los días pasados en el país de los gigantes, pero ahora me gustaría regresar con los míos – le pidió Gulliver.

			

			
					Aunque me apena, comprendo tu sentimiento. ¡Preparad un barco para Gulliver! En cuanto esté listo, podrás zarpar.

			

			
					El barco estuvo preparado casi al momento. De esta manera, pudo Gulliver regresar a su país y volver a empezar nuevas aventuras.

			

		

	
		
			GULLIVER EN LILIPUT

			Jonathan Swift

			


			Hace muchos años el nombre de Gulliver era tan famoso como el de los más importantes reyes. Todo el mundo conocía al intrépido Gulliver, ya que era un gran aventurero y además un buen marino. 

			Pues bien, sucedió que nuestro protagonista se embarcó en un magnífico velero para recorrer mares lejanos. Una noche, estando Gulliver en la cubierta del barco, se desencadenó una enorme tormenta. Sólo Gulliver tuvo tiempo de advertir el gran peligro:

			¡Atención marineros! ¡Mantened el rumbo! – gritaba Gulliver mientras se agarraba al mástil y la lluvia y el viento le pegaban fuertemente en la cara –¡Rápido, toda la tripulación debe prepararse para abandonar el barco!¡Cuidado, cae la vela mayor!

			Todos sus esfuerzos fueron en vano. El barco no pudo mantenerse a flote. Gulliver fue arrastrado por una gran ola y cayó al mar. Por fin, cuando ya estaba amaneciendo, el viento y la marea lo arrastraron hacia una isla.

			¡Tierra! – exclamó contento Gulliver – Parecía casi imposible. ¡Dios mio! ¿Qué habrá sido del resto de tripulantes?

			A pesar de hallarse completamente agotado, Gulliver decidió internarse en la isla. El paisaje estaba formado por árboles exóticos y una hierba frondosa, pero fue incapaz de encontrar a otra persona. Cuando sintió que las fuerzas le abandonaban, Gulliver se tumbó en el suelo y se quedó dormido. 

			Pasaron muchas horas hasta que Gulliver entreabrió los ojos…

			¡Oh! No se cuánto tiempo debo haber dormido, ni siquiera se en qué isla me encuentro. Debería investigar cómo conseguir algo de comida, pero… ¿Qué es esto? – se preguntó Gulliver antes de levantarse del suelo.

			Acababa de descubrir a un hombrecito de menos de un palmo de estatura que se hallaba de pie sobre su pecho y le miraba atentamente.

			¡No! ¡No es posible! Este hombre minúsculo no puede ser real. Volveré a cerrar y abrir los ojos y seguro que se desvanece como en un sueño.

			Pero no sólo no desapareció aquel hombrecillo, sino que Gulliver se vio rodeado de montones y montones de pequeños seres. Sobre un hombro tenía un diminuto soldado que se dirigió a él:

			¡Prisionero, no intentes hacer ningún movimiento extraño! En estos momentos estás atado de manos y pies con varias estacas clavadas en el suelo. Hasta que decidamos qué hacer contigo, permanecerás quieto y callado.

			Gulliver pasó de la sorpresa al enfado. De un fuerte tirón se soltó un brazo y liberó sus cabellos de las finísimas cuerdas que los mantenían sujetos a las estacas clavadas en el suelo.

			¡Alarma soldados! ¡Rápido, el gigante quiere escapar! ¡Tensad los arcos y disparad las flechas! ¡Ahora! – gritó el soldado cuando vio que Gulliver se intentaba escapar de ellos.

			Una lluvia de minúsculas flechas cayó sobre Gulliver y tuvo que protegerse la cara con el brazo que tenía libre. Aquellas pequeñas flechas se le clavaban como alfileres.

			¿Podéis estaros quietos? ¡Alto, no disparéis ni una sola flecha más! – les pedía a gritos Gulliver – No tengo intención de haceros daño. Sólo tengo hambre y sed.

			¡Alto el fuego! – ordenó el pequeño soldado – Como prisionero oficial debe estar bien alimentado, pero no olvidéis tomar precauciones. 

			Al poco rato, una larga hilera de hombres diminutos subía por escaleras apoyadas en los costados de Gulliver. Todos iban cargados con cestos repletos de comida y toneles llenos de agua.

			¡Gracias amigos! Sois muy amables. Al fin habéis entendido que vengo en son de paz – le decía Gulliver contento a los pequeños hombrecillos.

			Pero por orden del rey de la isla y de sus consejeros, se había ordenado echar somnífero en el agua. Así que al cabo de un rato, Gulliver se quedó profundamente dormido. Tan dormido estaba que sus ronquidos se oían por toda la isla.

			¡Ahora es el momento soldados! Hay que aprovechar que el gigante está durmiendo. Venga, entre todos tenemos que poner al gigante sobre esta plataforma y llevarlo hasta el rey.

			Centenares de pequeños carpinteros habían construido la enorme plataforma con ruedas donde estaba Gulliver. Centenares de caballos tiraban de ella, camino del centro de la isla. Cuando llegaron ante el rey, éste se mostró amigable pero prudente.

			Querido pueblo, tenemos ante nosotros un milagro de la naturaleza. Este gigante ha venido del mar y nosotros debemos acogerle para aprovechar su fuerza y su ingenio. Hoy mismo se le construirá una cama adecuada a su tamaño y se le confeccionaran ropas en consonancia a la moda de nuestro país.

			Así que cuando Gulliver se despertó, se vio rodeado de gentes diminutas que trabajaban para él. Pasaban los días, y Gulliver vivía tranquilo, pero sin poder ser completamente libre. 

			Un día decidió ir a hablar con el rey, con quien había trabado una curiosa amistad.

			Majestad, habéis podido comprobar mi buena disposición hacia vos y vuestros súbditos. Os he ayudado a construir edificios, caminos y túneles y vos a cambio me habéis proporcionado cobijo. ¿Por qué entonces no me concedéis la libertad?

			Y el rey, después de pensarlo detenidamente, le respondió:

			Tu petición es justa y la atenderé si me ayudas una vez más. Hace muchos años que nuestro país, Liliput, está en guerra con una isla vecina llamada Blefuscu. El motivo de nuestro enfrentamiento te parecerá, quizás, un poco extraño.

			¿Cuál es el motivo de esa enemistad, majestad? – preguntó muy intrigado Gulliver.

			El rey suspiró y se dispuso a explicarle todo:

			En nuestro reino, Liliput, sólo se cascan los huevos por la parte más estrecha porque, cuando yo era un niño, un día me corté un dedo cascando un huevo por la parte ancha. Desde entonces, las guerras entre los liliputienses y nuestros vecinos los blefusquianos han sido constantes, porque en Blefuscu se continúan cascando los huevos a la manera tradicional.

			Gulliver no podía creer lo que acababa de explicar el rey:

			¡Ja, ja, ja! Permitidme, majestad, que me ría, pero me parece que vuestra guerra tiene fácil arreglo.

			Decidido a ayudar a los liliputienses, Gulliver cruzó caminado el canal que separaba a las dos islas. Al llegar a Blefuscu, esquivó las diminutas flechas que le enviaban como recibimiento y consiguió atar todos los barcos, que ya tenían preparados para ir a invadir Liliput. Después pidió hablar con el rey de Blefuscu.

			Cuando tuvo al rey ante él le dijo:

			Majestad, vengo de Liliput para proponer la paz. Tantos años de guerra os han hecho olvidar que el motivo de vuestra disputa es la forma de comer huevos.

			Tenéis razón, hombre montaña  – contestó el rey de Blefuscu – Hemos sido unos tontos cabezotas. Disponer inmediatamente una reunión con mi vecino, el rey de Liliput.

			De esta manera logró Gulliver que los reyes de Liliput y de Blefuscu firmaran la paz y que dejaran libertad a sus súbditos para que cada uno cascara el huevo por la parte que creyera más conveniente. En agradecimiento, los dos reinos unieron sus fuerzas para construir una nueva barca para Gulliver. 

			Por fin, una mañana, Gulliver se despidió de los Liliputienses y de los Blefusquianos y se hizo a la mar.
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